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á | 5d Dd ¡nes postergadas á las calendas | 
¡AUN ES TIEMPO! griegas. Es la lucha franca: y, de-: 
re os ycidiaa la, que hace falta para im 

Digno de más extensos comen-!ponerse á los ogros de las empre- 
tarios, que nos proponemos ha- Sas ferroviarias, y para esto aut, 
cer:en ótra oportunidad, es eica- están a tiempo. e | 
riz que ha tomado el contlicto¡. Sería verdaderamente una ver- 
de lost ferroviarios al rechazar el 'giienza que los hechos pasados no | 
arbitraje para: encarax la lucha sirvieran de experiencia á esos! 
en el terreno: único dela acción obreros para aprender cosas tan 
directa; la huelga, cósa que debie- elementales que ya las saben to-! 
ran haber hecho desde un princi- dos los obreros. Los ¡gobiernos y. 
pio, para no tener hoy que lamen- las vías legales han sido creadas 
tar el tiempo perdido en inútiles para el servicio de la clase capi- 
y esterilizantes trámites legales. talista, no para los. obreros, y es; 
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mo se, pasarían ¡4 los otros. partidos 
políticos reduciendo así á la inacción 
á los pocos-obreros y políticos del Par- 
tido Socialista. 
Observe 'el:: lector que el plan de 
Marx y Engels falló en la práctica, 
pues los pequeños capitalistas en vez 
de proletarizárse y aumentar los votos 
de- los, socialistas, se aumentaron con 
las sociedades por acciones, pues ponían 
al alcance, de todos. los bolsillos la 
oportunidad de aplicar sus ahorros y 
percibir, un interés. ! 
y Ya los grandes negocios y emprés- 
titos no los realizan uno, «dos ú: tres 


¡grandes capitalistas, sino miles y miles 


de pequeños propietarios. A 
Así que la «desaparición de la clase 
media. que Marx y Engels esperaban, 





Es muy sabido por todos los imbécil recurrir á ellos para de-jmo ha tenido lugar, y toda la politica 


obreros que han tenido que defen- fender nuestros intereses en con 
der-sus intereses frente á-la-ava- traposición con los de nuestros | 


-socialista, de partido ha fallado por su 
ase. 
.. Un sindicalista. 
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ricia capitalista, que ésta no en- enemigos de clase. 


tiende razoptes que ne, estén apó- 
vadas “por la fuerza, Es una cosa 
que tendrán que aprender los ma- 
quinistas y. fogoneros en esta 


¡Atun es tiempo! 

Nosotros auguramos á La Fra- 
ternidad un cambio de táctica y 
la iniciación de una acción fran- 


ocasión, para adquirir la certeza ¿. junto con sus hermanos de los 


de la vérdadera ruta que les co- 
responde seguir en lo futuro. 

Aunque tarde, se han dado 
cuenta que han sido engañados 
durante cuatro años, en los cuales 
las empresas han hecho derroche 
de promesas y el gobierno, reco- 
mendando sientpre la tranquili- 
dad y la confianza en los poderes 
constituídos, ha nrantenido á los 
maquinistas de ferrocarriles en 
una actitud desgraciadamete es- 
téril. 

Si hubieren seguido confiando 
en los buenos oficios del ministro, 
ep el arbitraje por él propuesto, 
ete.. indudablemente que se hu- 
bieran visto nuevamente engaña- 
dos como siempre y sus peticio- 


otros gremios, de los cuales no 


deberían estar separados, sino al' 


contrario, unidos en un solo biock, 


para bajar la cerviz de la canalla! 


que nos explota y tiraniza con le- 
ves inhumanas, que son un bal 
¡dón .de la dignidad obrera. 

| ¡Ni verdaderamente se qu 
¡hacer algo útil, deberíase iniciar 
¡esta lucha con un acercamiento 
¡á los demás obreros organizados 
¡que hasta hoy han luchado con- 
¡tra la cáfila de parásitos que ellos 
jsfrontarán hoy y establecer el la- 
zo Ge unión para que en el futuro 
no se denigre tanto el nombre de 
¡obrero consciente. 


|. ¡Aun es tiempo! 
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SOCIALISMO 
? DEMOCRACIA 


Mientras los partidos políticos bur- 
gueses sostienen como sagrados é in- 
tangibles los iundamentos de la socie- 
dad capitalista actual, limitándose á 
hacer aquellas relormas necesarias pa- 
ra reparar algunos Inconvenientes, 
contribuyendo así á perfeccionarla y 
á fortificarla, el Partido Socialista, por 
el contrario, se prapone destruirla, y 
á ese fin proclama la socialización de 
la tierra y los medios de producción y 
de cambio. 

Todas las instituciones económicas, 
bancos, industrias, empresas comercia- 
les, etc., pasarían á manos del pueblo. 
El poder político al servicio de los 
capitalistas pasaría á poder de los tra- 
bajadores y éstos serían entonces due” 
ños de sus destinos. 

Para conseguir esos hermosos pro- 
pósitos proclama: la lucha de clases. 
De un lado los capitalistas, es decir, 
los dueños de la tierra, de los medios 
de producción, de la plata, etc., y del 
otro los desposeídos, los asalariados. 
El. socialismo consiste entonces en 
agrupar, organizar una fuerza que 
pueda vencer y destruir á aquéllos. 

Esa es la teoría que se viene pro- 
clamando en todos los congresos de 
partido... Pero esa doctrina” Ó teo- 
ría es la negación misma de la demo- 
cracia. 

Roosevelt, el ex presidente de los 
Estados Unidos, dice: 

“Es imposible que una: democracia 
pueda durar si la línea de división de 
los partidos se tirara. de manera á 
coincidif con las lineas de clases.” 

Para el ex presidente la democra- 
cia consiste en, que los partidos se 
compongan de banqueros, pequeños 
capitalistas, asalariados, en lucha con 
otro. partido compuesto también de 
banqueros, pequeños capitalistas y asa- 
lariados. Eso sería, para Roosevelt la 
salud y la vida de la sociedad; y sería 
la. destrucción ¡y la: muerte practicar 
la luchY de clases, es decir, poner de 
un lado las capitalistas y del. otro. los 
asalariados; separar los poseedores de 
los desposeídos: : sos 

Nunca se. ha dicho ¡una, verdad más 
evidente y más real, de que el, socia- 
lismo; es lo «contrario de la democracia. 

Y. sin embargo. todayía. con excen- 





en el contrasentido que no tiene ex- 
¡plicación al pretender hacer socialis- 
mo en la democracia. 
Vamos á explicar cómo se ha incu- 
rrido en ese fatal, funesto error. 
Marx y Engels, los teóricos de la 


y que al mismo tiempo los pequeños 


ño capital y convirtiéndose en asala- 
riados. Ese femómeno sociológico y 


á buscar la solución en el sufragio uni- 
versal, y en la práctica de la sobera- 
nía que da el gobierno á la mayoría del 
pueblo elector. 


del poder político y cón él expropia- 
ría á los pocos y grandes capitalistas. 
La lucha de clases en la democracia, 
consiste en separar los grandes capi- 
talistas de los asalariados y de los 
pequeños capitalistas. 

Pero nuevos hechos económicos y 
políticos, fomentados por una legisla- 
ción, hicieron que los pequeños capi- 
talistas, lejos de desaparecer y con- 
vertirse en asalariados, se maniuvie- 
ron y aumentaron, pues las grandes 
empresas por acciones de 300 irancóos 
y hasta de cien, multiplicaron los pe- 
queños capitalistas al mismo tiempo 
que 'los grandes capitalistas se trans” 
formaban en directores del capital, lo 
que les permite conservar su poder 
económico. En vez de acaparar la ri- 
queza conservaron el gobierno de ella, 
su dirección. Los pequeños capitális- 
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| del capital que algunos asalariados 
mezclados á los políticos de partidos. 
| “Entonces nació la idea de formular 
¡un programa máximo, por el cual se 
proclamaba la socialización de la tie- 


E y de los medios de producción y 


con el cital se esperaba atraer á los 
obreros, y un programa mínimo que 
proclamaba la separación de la igle- 
sia del estado, disminución de los 'im- 
puestos sobre los artículos 'de prime- 
fa necesidad, la instrucción laica, dis- 
minución de' los ¿rmamentos, etc...., 
con 'el cual ¡esperaban 


atraer 1 los, pe- 
queños capitalistas, 0 0h 

“Estos acudían, seguros” de "que el 
prostáma máximo sería para” las ca- 
lendas griegas, para el ¿ño 2000, 'y 'vo- 
tabar' por “el progtanta minimo: ' | 
SY si los “pequeños, capitalistas Hú- 


ción de, la Francia, los partidos polí- "biérán visto que los' obreros 'prétendian 


ticos «socialistas se hallan empeñádos 


1, 


poner en práctica su programa 'máxi- 


a 
$430 
1ere; 


lucha de clases, pensaron que la evo-| 
lución económica iría acumulendo ca-! 
da vez más en pocas manos la riqueza, | 


capitalistas irían perdiendo su peque-! 


económico los llevó á Marx y Engels! 


Así, por los medios le- | 
gales el puebio obrero se apoderaría | 


tas” dependían más de. los directores | 








Otro confusionismo 
gilimoniano 


|. En uno de los últimos números de 
“La: Protesta” vuelve el memorable 
Gilimón á dictar cátedra de cuestio- 
nes que desconoce y que por descono- 
cerlas las niega. ¿En su campaña lar- 
ga de periodista ha demostrado con 
l evidencia incontrovertible, que su 18” 
'norancia en cuestiones sociales ú obre- 
| ras es absoluta. Su ignorancia en la 
lucha de clases, le indujo á negar la 
| existencia de las clases sociales, desdi- 
ciendo los fundamentos de la doctrina 
que estaba encargado de difundir: los 
l fundamentos de la doctrina anarquista. 
¡Cuendo ese sau:ón nevó la lucha'de 
clases y la misma existencia de las 
clases sociales, aduciendo argumentos 


clases 
por Miguel 





| expresamente refutados 


¡ Bakounine, todos los fieles de ese san-¡ 


to, las negaron taínbién. Sólo unos 
anarquistas tuvieron el buen 
refutar las insulseces gili- 


'ijejo Crear 


pozos 
sentido de 
monianas, y entre ellos el 


quico que ha sabido guardar conse- 
cuencia entre la teoría y la práctica, 
que supo proceder con rectitud, único 
que no puede ser tachado de farsante. 


no pudiendo tomar parte en el anti- 


de empresario Gilimón Cía., cuyas 
trapisondas hicieron tanto daño al pro- 
letariado impidiendo su unificación. 

Ahora, nuevos elementos, más sa” 
10, porque no han tenido contacto con 
los Tartyíos gilimonianos de la anti- 
gua empresa diaria, desde las colum- 
de “La Protesta” misma declaran la 
realidad de la lucha de clases. Como 
es “La Protesta” que lo dice los anar- 
quistas la aceptan, como la rechazaban 
cuando ella la negabá, hasta el extre- 
mo de que una sociedad gremial ins- 
pirada por anarquistas, de los más ilus” 
trados, se separó de la Federación en 
Madera porque ésta aceptaba la lucha 
de clases, considerando que esta lucha 
“ahondiaba los conflictos sociales y 
era antihumana”... Pero la verdad 
triunfa tarde Ó temprano y hoy la lu- 
cha de clases es aceptada, aunque no 
totalmente, después de cinco años de 
¡ confusionismo gilimoniano. Confusio- 
nismo,-sí, pues quien. .no conociendo 
| nada de nada se pone á profesar solo 
puede ¡'sembrar; ignorancia: | 

Como es tambiénún zorro 'oportunis- 
ta, el tal profesor, no se atreve á sos- 
tener su tesis contraria á la lucha de 
clases, pues siempre huye á la discu- 
sión. y deja que la redacción la reco- 
nozca y sostenga. Pero prepara otro 
confusionismo, declarando que la cues- 
tión social no es un problema econó- 
mico sino un problema de derecho. 
Planteada así la cuestión iremos á pa- 
rar en lo mismo que con la negación 
de la lucha de clases; no sería la cla- 
se proletaria organizada revoluciona- 
riamente la que tomando posesión: de 
los medios de producción, de los me- 
dios. económicos, destruiría: la. supre- 
macia burguesa, sino que, habría que 
esperar que los hombres de letras. re+ 
solvieran el problema de derecho. Así 
a causa. proletaria «estaría. en manos 
de. abogados y procuradores, ,médi- 
E y literatos, de todos, .en' fin, me- 
| 





nos .de:sus verdaderos interesados y 
únicos capaces de producir una rewolu- 
ción> sociak iio tpubel / 
'G“Estuna! cuestión de derecho'!.. 
dice muy ufano don Eduardo. 
USIDMA ) 
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ghe, único intelectual del campo anár” | 


y que por esto se vió excluido casi! 


guo teatro de títeres en que actuaba | 











J 


República Argentina, por mes .......... 
Exterior, por mes pesos Oro ...... 





¿derecho 4. qué? El deresho: en sí no 
¡es nada; es una función: como: a mo” 
neda, sólo tiene valor porque es la san- 
ción, el reconocimiento de un hecho, 
de una situación, de un sistema. € 


Ca- 
sualmente; en “el artículo: siguiente, 
dicen otras” personas: + "Donde una 
costumbre se ha hecho crónica, la ley 
alza su ' vara sancionando la costum- 
bre”. Ahí tiene el derecho, expuesto 
tal Cual es. 

Si el maestro ciruela que nos' ocupa 
sigue sobre el tema, seguiremos tatm- 
bién nosotros y nos proponemos de- 


MENTALIDAD, TEORIA, 
ILUSIONES 


(Conclusión) 


Queda expuesto ya á grandes rasgos 
el estado de la mentalidad general, ins- 
pirada en fuentes burguesas, no por- 
que falten allí los principios doctrina- 
rios sino porque falta la organización 
y la lucha obrera. Los conocimientos 
doctrinarios están al alcance de todos, 
pues las «casas editoriales espáiñolas, 
que tanto difundieron: la literatura re- 
wolucionaria en la América española, 
introducen sus obras en buena canti- 
dad. Lo que falta es la fuerza nue” 
va, la realidad obrera actuando su vida 
propia; con esto falta la base real, los 
cimientos indispensables de la menta- 
lidad. Los conocimientos teóricos que- 
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ajena á la marcha de los sucesos. No 
pocas veces un exceso de docurinaris- 
mo, ha producido el excepticismo, el 
desprecio á la masa, como en todas 
partes ocurre á quienes viven una exis- 
tencia de estudio y de teorías hasta el 


El excepticismo conduce á una enfer- 
¡ medad espiritual que se manifiesta de 
| modo negativo, Ó sea por la falta de ac- 
| tividad, por la carencia de voluntad 
pata trabajar en el seno de la masa 
¡ proletaria. 

' 


Así se enclaustra el excéptico en la 





¡el fracaso de las primeras esperanzas, 


| conventual, en estancamiento enerva- 


¡ dor. 

| Faltando la parte de vida práctica en 

| el orden obrero revolucionario, las teo” 

| rías, que no son más que una conse- 
cuencia y un reflejo de esa práctica, di- 


' 
| fícilmente son bien comprendidas é in-| 


Hsidad y verdad. 
| de la realidad, es tomada como supe- 
lrior á la vida misma, cuando no es 
| sino una de sus miles de manifestacio- 
mes, un simple resultado y una auxi- 
liar; norntas que emanan de la acción, 
á la que quedan subordinadas; reglas 
que se desprenden, de una actividad 
constante; sedimento de la eterna co” 


| 


rriente de las energias del hombre que : 


señalan un curso lógico y casi invaria- 

| ble. Cuando falta la acción y nos de- 
¡ jamos llevar por las teorías, sin expe- 
riencia, sin escuela práctica, caemos 
en errores. 


Basta un ligero estudio de la menta- 


la reducida legión de los hombres que 
estudian las cuestiones obreras, para 
ver el desconcierto y la confusión. Es 
que no se marcha sobre el terreno, es- 





isobre ¡las nebulosas teóricas. Puede 


decirse que el exceso de ignorancia de | 


la masa total (de proletarios y burgue- 
ses, de manuales é intelectuales), pro” 
dujo una reacción que llevó á los que 
se preocupan del problema obrero y 
social al extremo opuesto, haciéndoles 
consagrar al estudio de todas las co- 
rrientes del pensamiento, contrarias Ó 
divergentes entre sí, lo que produce un 
¿efecto bastante desastroso al aceptar 
todo sin discernir nada, pues bajo la 
influencia de tendencias apuestas na- 
cel la contradicción y la: inmovilidad, 
con una apariencia de movimiento, que 
noes marcha por lo incoherente, por- 
que- llevas el rumbo variable, de La. mu- 
be; y produce el efecto de: corrientes 
contrariasren un mismo cauce: mucho 





dan en su estado de vida moral interior ' 


extremo de hacerse sustraer á la vida, : 
¡tanto más fácilmente cuanto que ésta. 
¡ tiene sus durezas y sus fases malas, 


torre de marfil, último refugio de los; 
¡cansados por los reveses de la suerte Ó| 


quedando tan estériles como la vida: 
1] 


terpretadas ó sentidas en toda su inten-| 
La doctrina, á falta ¡ 


lidad existente en el campo nuevo, en | 


cabroso pero firme, de la acción sino. 


SUBSCRIPCION 





mosirarle, que: su «cuestión social, re- 
ducida, á cuestión de derecho y quitán- 
dole lo fundamental de problema eco- 
nómico, productor, de la industria, la 
mina, el, transporte, es una cuestión , 
conservadora que está en pugna con la 
doctrina anárgquica que él dice profe- 
sar y que por desconocerla absolutas 
menie tantas contradicciones le crea, 
Le citaremos opiniones de grandes no- 
vtabilidades anarquistas, así le enseña- 
remos la doctrina «que «el debiera en- 
'señar-en'su calidad de ácrata. 
¿A qué no insiste? 





La acción obrera enChile 


y por efecto de las fuerzas adversas 
; que actúan en el mismo terreno en una 
: contradicción permanente. 

No nos referimos á las lógicas di- 
¡ vergencias de apreciación, maturales 
hasta entre individuos de una misma 
iracción, puesto que dificilmente dos 
hombres conceptuarán todas las cosas 
de, un mismo modo. Nos referimos á 
la ¿concordancia en lo fumdamental de 
los propósitos y la coordinación de es” 
| fuerzos en la obra común. Este desor- 
| den teórico, este caos mental, tiene su 
¡ origen en la falta de organización de 
¡los nuevos elementos que han de actuar 
¡en la construcción social de la futura 
' humanidad productora. 
|. Mucha teoría y poca práctica. En- 
¡ vueltos los trabajadores de buena vo- 
¡luntad y concientes de su misión en 
lun. ambiente adverso, han debido li- 
' mifarse á úna campaña de teorías y 
propagación. Pero las ideas revolucio- 
narias de emancipación prole:aria se 
difunden muy dificilmente sin un cam- 
po apropiado, sin su sueío natural, que 
lo es la organización de sindicatos. No 
participando las masas de una acción 
propia, los pocos trabajadores concien” 
tes han debido replegarse en agrupa- 
ciones de propaganda doctrinaria, ha- 
blando en nombre de partidos ó grupos 
contra la burguesía. En no pocos ca- 
sos, obreros concientes y luchadores 
desdeñaban la masa de sus compañeros 
y no participaban del entusiasmo orga- 
'nizador que animaba á otros. Asiá las 
adversidades ambientes se agregaba 
una cierta hostilidad del elememio 
obrero estudioso. El proletariado en 
conjunto no acciona como clase; los 
grupos obreros concientes cometieron 
| el error de reconocer, aceptar y mante- 
! ner esta indiferencia obrera no hablan- 
¡do eh nombre de su clase cuan” 
do se hacía algún acto ó cuando se 
¡hacía una declaración, sino en nombre 
| de asociaciones doctrinarias. Esto no 
|es muy perjudicial para la burguesía, 


| 
i 
| 
| 
| 





¡que mientras tenga en su contra par- 
tidos y grupos doctrinarios no tiene 
mucho que temer. Al contrario, su 
temor será fundado y se manifestará 
cuando sea la clase Obrera la que se 
levante. No la clase obrera total, por- 
que eso será el último día del dominio 
capitalista, sino la parte conciente de 
la clase proletaria. Es ineficaz levan- 
var fracciones dovtrinarias ú políticas, 
primeros pasos de los grupos é indivi- 
duos dispersos que luego deben con- 
¡ densarse en una insirucción de 
¡ de vastas proporciones; la labor princi- 
¡ pal es levantar al proletariado de su 
postración preparándolo para su futu- 
ra emancipación. 


t 1 
Clase 


: 
Mientras esto no se haga veremos 


siempre con odio impotente como nues” 
¡tros propios hermanos nos traicionan, 
se alian al enemigo y se dejan engañar 
¡ ¡por ambiciosos de Otras clases, 5e ha 
dicho que la organización obrera es la 
escuela donde aprende el obrero á dar 
¡los primeros pasos, cuando no es así: 
los primeros pasos inseguros los da ca 
agrupaciones políticas, donde sufre las 
primeras caídas, y traspies; los da en 
los grupos doctrinarios y de propagan- 
da; y luego más experimentado y con- 
<iente se agrupa en sus instituciones 
de clase. * La prueba irrefutable de esta 
afirmación está en el hecho viviente 
que nos presentan los países donde el 
proletariado ha llegado á más alto ni- 
vel; en ellos prima la organización de 
clase sobre toda otra forma. de lucha 
O agitación de partido ya abandonadas. 

Bajo-la influencia de tanta teoría hay 
quién en vez de seguir la ley de pro- 
greso ha sido llevado por la'ley de re- 
gresión, «cayendo. en el utopismo pa- 








¡movimiento y poca obra; al contrario, ;¡ cífico é iluso de los socialistas de 1830. 

- todo destruido. antes de poderse, cons- | la brevedad que debo á los lectores 

Pera + truir,; por falta de dirección ¡constante ' me impide -ocuparme de ciertos proye>- 
4 ¿ . 





O 








tos en formación de un nuevo regimen 
que son un renacimiento de los siste" 
mas que “cayeron para siempre en Eu- 
ropa al nacer el socialismo revolucio- 
narío. Fantastas de verdaderos ilu- 
minados que no tienen virtud ninguna 
sobre ninguna clase social, por lo mis- 
mo que se dirigen á todas, llamando á 


cionar amigablemente el problema cu- 
yos solos detalles han hecho correr to- 
rrentes de sangre en los principales paí" 
ses modernos. 

Faltos de una base real, flotando des- 
prendidos de todo contacto con la rea- 
lidad de esta tierra, esos teóricos han 
wagado, como las nubes, en dirección 
á todos los campos. Cuando el viento 
los trajo al campo revolucionario, vi- 
nieron y allí quedaron hasta que otras 
ráfagas se los llevaron de nuevo al cam- 
po demócrata. Nuevos caballeros andan 


tes, bajo la presión del viento, más fan" 


tásticos y menos sublimes que el man- 
chego, cabalgan sobre rocines incor- 
póreos, cual magos, y como éstos pien* 
san transformar el mundo articulando 
misteriosas palabras, cuando la reali- 
dad nos dice que todo se modifica, 
desaparece Ó nace bajo la presión de 
los hechos, de la acción, de la fuerza. 
Las ilusiones y los ilusos de la paz 
social y la democracia, adormecen en 
wez de despertar las fuerzas que han 
de actuar en la acción redentora; la 
realidad y los revolucionarios obreros, 
más cerca del lugar origen del conflic- 
to social, saben, Ó deben saber, que ya 
las palabras mágicas no cambian nada; 
que las virtudes mágicas están en la 
lucha de clases. Hay que despertar á 
su ejecutor y movilizar las fuerzas; hay 
que despertar y unir al proletariado, 
para premio indispensable de toda 
transformación en la sociedad contem- 
oránea. 
¿ L. 


APRIGA EN ITALIA 


La guerra contra el proletariado 





La primera desilusión se ha produ- 
vido para los italianos patriotas en 
la empresa conquistadora tripolitana. 
Cuando la promesa del gobierno ani- 
mó la cobardía patriota asegurando que 
la conquista no suponía esfuerzo al- 
guno sino un simple ¡paseo militar, 
parecido á una partida de caza, no se 
podía suporer que un gobierno que 
reside en Roma, al lado mismo del 
[Papa infalible, «errase tan ¡feamente 
la cuenta. Por eso el patriotismo, cu- 
yo heroismo nos revela inconfundi- 
blemente ese hecho, se manifestó en 
toda la plenitud de su bestialismo. Los 
monárquicos italianos se han exuivo- 
cado tanto como Mitre en el 64 al em- 
prender la guerra del Paraguay, cuan” 
do desde los balcones de la casa de go- 
bierno dijo al pueblo que necesitaba 
tres, semanas para vencer y satisfacer 
al pueblo: una para movilizar las fuer- 
zas, una para llegar al teatro de la 
guerra y una para llegar á la capital 
enemiga. La guerra duró después cin- 
co años. 

El militarismo italiano estaba acos- 
tumbrado á vencer sin esfuerzo á ma- 
sas huelguistas y manifestantes des- 
armados que abandonaban el campo á 
las primeras descargas. Un ejercicio 
prolongado de este género, practicado 
durante veinte años, les hizo suponer 
en ellos una virtud guerrera que los 
hacía invencibles. Pero cuando se ha- 
llaron ante hombres armados han si- 
do ellos los que han abandonado el 
campo y huído á la costa para ser am 
parados ¡por la escuadra. ¿Entonces 
concibieron el plan de líacer en Trí- 
poli lo que han hecho en Italia siem- 
pre: matar gente inerme, viejos, mu- 
jeres y niños. Así se cubrió de gloria 
el ejército italiano como para recon- 
«uistar las banderas tricolor perdidas 
en Abisinia. El gobierno premió y 
ascendió á varios oficiales, como des- 
pués de la masacre de Candela pre- 
mió al jefe de la tropa que mataba al 
pueblo, 

La población italiana, engañada por 
moticias diarias que le hablan de gran- 
des triunfos, está todavía entusiasma” 
da. Porque el patriotismo reclama de 
los diarios una ración de carne, cons- 
tituúida por miles de enemigos, para 
alimentarse; los carniceros y las re- 
ses, en este caso, son los soldados que 


la concordia y á un ¿cuerdo para E 





de mayormente se hizo sentir la ac: 
ción obrera contra la guerra ha sido 
en las regiones donde la organización 
tiené tendencias sindicalistas revolu- 
cionarias, como en Parma y sus cer- 
cantas. Esto hizo caer sobre ellos el 
odio y la persecución policial. Se ha 
procesado á todos los compañeros co- 
nocidos en la región de Piombino y 
Elba, quienes por fortuna lograron pa- 
sar á Suiza. Se ejerce una rigurosa 
vigilancia sobre todo el elemento más 
enérgico del proletariado, en previsión 
de la protesta que no se hará esperar. 

La policía ha hecho fuego sobre va- 
rios mitins obreros que se reunieron 
para protestar contra la piratería de 
la burguesía y la monarquía italiana, 
resultando más de cien trabajadores 
entre muertos y heridos. Las tropas, 
que perdieron sus banderas en Abisi- 
nia y que en Trípoli no pueden avan" 
zar, contra los manifestantes debar- 
mados resultaron vencedoras. 

¡Los turcos están vengando al pue- 
blo italiano asesinado por sus propios 
hijos! 

Los compañeros jóvenes se hallan 
en una situación angustiosa. Muchos 
han tenido que presentarse á los lla- 
mados de sus clases y serán miles, se- 
guramente, pues hay movilizadas has- 
ta ahora cinco. Otros, más decididos 
ó en mejores disposiciones, han em- 
prendido el camino del destierro antes 
que ser instrumentos en poder de los 
verdugos. Por la frontera austriaca 
han pasado ya centenares de deser- 
tores Ó prófugos, y otros tantos han 
tomado el camino de Suiza y Francia. 
Se ha sentido la necesidad de consti- 
tuir comités para auxiliar á tantos ami" 
gos en marcha al destierro. Ya co- 
mienza, pues, la conquista á producir 
los beneficios para el pueblo italiano... 
El número de emigrados, que ya as- 
cenderá á miles, va á ir aumentando á 
medida que arrecie la persecución ó 
que se convoquen nuevas clases, y á 
medida que la desocupación y la mi- 
seria vayan bloqueando á los italianos, 
aunque tengan la ilusión de ser ellos 
los bloqueadores de los Dardanelos. 

Las cárceles regias están llenas no 
sólo de prisioneros turcos en estos mo- 
mentos, sino también de prisioneros 
italianos, porque la clase burguesa sa- 
be que los enemigos están en su casa, 
entre los explotados. Redactores de 
periódicos obreros, comisiones de cá- 
maras de trabajo, propagandistas en 
general, todos los que no son esclavos 
sumisos óÓ patriotas tripolistas y con- 





quistadores, dan su tributo á la reac- 
ción, á los enemigos de las alturas, in- 


fatuados con un pimple desembarco ' 


en territorio no fortificado, ¡cómo se 
pondrán si triunfan! Peor, quizá, que 
el kaiser. Pero, por fortuna, en 'Trí- 
poli se prepara una nueva derrota pa- 
ra el militarismo italiano, que resultará 
un triunfo para la clase obrera, que 
verá volver á sus verdugos con la 
cola entre las piernas, como sucedió 
á los.cosacos rusos en la guerra con 
el Japón. 

¡Lástima grande que la escuadra 
esté á cubierto de un zushima! Por- 
que un desastre completo del ejército 
y la marina podría determinar la caí- 
da de la actual forma política y social, 
como el pequeño desastre de Abisinia 
cambió un poco la actitud de los polí- 
ticos Opresores. 

Es bueno que las grandes poten- 
cias europeas sigan recibiendo sobe" 
ranas palizas de rivales pequeños, pues 
esto des [bajará el orgullo pnsolente 
que las infatua. 

¡Que venga el desastre del ejército 
de verdugos de Milán ,Candela y To- 
rre Anunziata, pues el triunío del 
ejército jtaliano sería el robustecimien- 
to del despotismo de su pueblo y una 
amenaza de nueva guerra en Europa! 

¡Abajo Giolitti y Víctor Manuel II! 
¡Abajo la burguesía y el militarismo! 


» 








Instrucción primaria 


Lo que menos importa es que el 


maestro enseñe Ó no gramática, geo- : 


erafía y aritmética. 
En primer lugar, no se aprende na” 




























En la escuela hay» que adquirir el 
hábito de no mentir y de atender á 
las: molestias y á los sufrimientos del 
prójimo. Hay que salir de ella verís 
dico, compasivo y cortés. Esto es 16 


e oa ap 
de lo que nadie ,e ocupa. 

En- lugar de templar los resortes 
morales del niño, los únicos accesibles, 
se le asegura seriamente que la tie- 
rra que pisa es una bola danzante en 
torno de) sol. Pocas escenas sociales 
son de un dómico más terrible. 

Tuve noticia de un institutor que re- 
cordaba á sus alumnos la forma del 
planeta, recomendándoles que le mi- 
raran al bolsillo del chaleco, donde el 
reloj dibujaba un bulto circular. Por 
desgracia el día de los exámenes, se al- 
vidó de traer el reloj; en su puesto ha" 
bía una caja de fosfóros. Todos los 
discípulos contestaron que la tierra era 
cuadrada. Cuando me explicaron, de 
muchacho, lo qué representan esos glo- 
bos de yeso en cuya redondez se pin- 
tan los continentes y los mares, creí 
que las poblaciones se encontraban 
“dentro” de la esfera. Tomé la con- 
vexidad terráquea por la concavidad 
celeste. Error muy natural, que tar- 
dé mucho en corregir. A mi vista, la 
única figura redonda y enorme que la 
realidad me ofrecía era la del firma- 
mento. 

“Recuerdo una niña de escuela—na- 
rra Henry George—muy adelantada en 


bró mucho al saber que el suelo del co- 
rral de su casa era realmente superfi- 
cie tertrestre; y observaréis si habláis 
con: los niños, que la mayor parte de 
los conocimientos que se les enseñan 
son parecidos á los de aquella niña. 
“Raras veces discurren mejor, y con 
frecuencia mucho peor que cuando 
nunca han ido al colegio.” 


Pero aunque se transmitieran á esa 
edad nociones científicas, cosa impo- 
sible, ¿de qué servirian? ¿En qué per- 
feccionarían, por sí solas, el espíritu 
humano? No es la razón, más ó menos 
amueblada, sino la voluntad lo que ha- 
,ce marchar al mundo. No es urgente 
desarrollar el caletre, sino el carácter. 
Instruid á un malvado, y le habréis 
dado armas para que os ataque. Ins- 
truid á un imbécil, y habréis dado im- 
portancia y volúmen á su imbecili- 
dad. 

El pueblo se emancipa poco á poco 
«de la miseria en que vive, no por la 
instrucción, sino por la fuerza de su 
sagrada cólera. Todos los pobladores 
saben leer y escribir en China; en nin- 
gún sitio arrastran las masas tan la- 
mentable existencia. 

Si la instrucción fuera en sí eficaz, 
¿no la habrían explotado, en provecho 
propio, los maestros mismos, no ha- 
—brían logrado, en las generaciones que 
¡ educaban, inculcar consideración y res- 
| peto á la humilde clase de profesores 
'selementales, cruelmente tratada en to- 
¡ dos los países? ¿No habrían consegui- 
| do hacerse pagar mejor? 
|. Los gobiernos han descubierto que 
la instrucción obligatoria no les com- 
promete, cono ocurriría si en las es- 
| cuelas se aumentara el vigor moral 
¡de los contribuyentes. Los gobiernos 
montan con entera confianza la maqui- 
' naria avañémica; hacen á veces de ella, 
¿como sucede en Francia, una agencia 
política. Les permite siempre obse- 
quiar con empleos á sus amigos, y ex- 
¿tender más y más la epidemia buro- 
¡ cratica. . 
| Sería una fuente de regeneración in- 
calculable, aquí sobre todo (1), donde 
los hogares, mal constituidos, hacen 
muy poco en favor de los hijos, en- 
viará la campaña un heroico regimien- 
to de cien maestros, cien hombres de 
corazón, capaces de ser estimados por 
los niños, y resueltos á sembrar en las 
almas auroras el germen de la sinceri- 
dad y de la libertad de ideas. Pero 
esos hombres, ¿los habrá en América, 
los habrá en este valle de lágrimas? 

Rafael Barrett. 


1] 


(1) El autor se refiere al Paraguay. 





da, por competente que sea el profe-| 


sor, hasta los quince años. El cerebro 
infantil no puede abstraer, lo mismo 
que no puede el estómago de un re- 
cién nacido digerir carne. Hasta: pasa- 
da la pubertad no se generaliza, no se 


: DERECHO DE PROPIEDAD 


Un día un vagabundo iba por un 


¡bosque perteneciente al duque de Nor- 


comprende. ¿Para qué convertir á los ¡ folk; casualmente el duque lo halló y 



























geografía y astronomía, que se asom- 


















































LA GUERRA 
y lá capacidad proletaria 


_La guerra actual nos ha revelado la 
situación intelectual y moral de los pue- 
blos, y debemos confesar con amargura 
que nos ha sorprendido desagradable- 
mente por cuanto nos demostró que nos- 
otros, que pensábamos haber superado, 
el proletariado en general, ese secular 
estado psicológico, hecho de servilismo y 
pasividad, sin sentimiento de dignidad 
personal y conciencia individual, estába- 
mos en un craso error, porque en rea- 
lidad hoy están las cosas como estuvie- 
ron siglos atrás. 


La guerra actual, para volver al asun- 
to del cual nos hemos alejado un poco 
intencionalméñte, nos indica claramente 
lo que debemos hacer: intensificar la 
propaganda antimilitarista, que haga 
comprender á los soldados que los ene- 
migos no son sus hermanos del país 
fronterizo, son los galoneados que man- 
dan, los oficiales; y que, cuando tienen 
oportunidad de descargar su fusil, deben 
hacerlo en dirección á éstos y no á los 
primeros. l 

Por otra parte, debe explicarse con- 
tinuamente los antagonismos que sepa- 
ran á los proletarios de los explotado- 
res. Debe comentarse diariamente la lu- 
cha de clases haciendo comprender su 
irreductibilidad. 

Porque sólo una clara conciencia de 


Hemos visto al pueblo, —ese pueblo| clase, una exacta comprensión de los 


que trabaja, que suda lágrimas amargas, 
que fecundiza con sus músculos de ace- 


ro las rocas más estériles, ese pueblo, en | £Tandiosa misión histórica, al 


antagonismos económicos, es capaz de 
hacer comprender á los trabajadores su 
mismo 


fin, que á pesar de ser poderoso se deja tiempo que les” hace desechar todos los 


explotar y escupir en pleno rostro sin 
un gesto de altivez; ese pueblo que po- 
see la fuerza de Hércules, en el taller y 


prejuicios «democráticas y burgueses 
respecto á la legalidad, la patria, etc. 
uando esta obra se haya realizado, 


en el campo, y que, cuando se trata de| Muestros ojos no contemplarán más el 


mansedumbre de cordero, lo hemos vis- 
to, repetimos, convertirse en fiero león 


tadores y remachar aún más las cadenas 
que lo esclavizan y lo hacen vegetar en 
la miseria. 

No pretendemos imitar al legendario 
llorón de Jerusalén, pero tampoco cree- 
mos útil pasar por encima de la reali- 
dad, porque ésta se muestre dolorosa y 
poco alentadora. Si se cierran los ojos 
por no querer sufrir desengaños ante lá 
cruda realidad, se hace más difícil y 


del héroe de Cervantes, que para cono- 
cer que sus tiempos no eran ya para los 
caballeros andantes, tuvo necesidad de 
mil sucesos adversos, en que dejó su 
fuerza corporal en estado muy semejan- 
te al que habían dejado sus libros favo- 
ritos el sentido práctico. Y nosotros de- 
bemos aprovechar esa lección, porque 


más se deben apreciar los huesos sanos 


y ágiles que una bella ilusión, 
Antes que la guerra estallara, muchos 


creíamos que el proletariado en la vieja 


Europa había adquirido una clara con- 
ciencia de sus intereses y una madurez 
ya suficiente para aprovechar cualquier 
conflicto armado entre la hurguesía in- 
ternácional para intentar la reclamación 


de todos sus derechos—la expropiación 


—y que, debido á esa circunstancia, po- 


día juzgarse como fenecido ese largo 
período de guerras y conquistas, que ha 
venido siendo la característica de la hu- 


manidad y la esencia de toda la historia 
escrita. 

¡Vana ilusión! Estamos aún 
creíamos no estar. La carne de cañón 
abunda más que la de vaca; la incon- 
ciencia y el servilismo abarca un radio 
más extenso del que domina la inteli- 
gencia y la voluntad. 

Estas verdades tan amargas que nos 
toca constatar, no deben, bajo ningún 
concepto, acobardarnos, porque ellas no 
indican ni remotamente que sean vanos 
y estériles nuestros propósitos; no indi- 
ca que el antipatriotismo no tenga te- 
rreno apto para germinar ni significa un 
Íracaso del antimilitarismo. Lo que sig- 
nifica esta morbosidad homicida ya lo 
«lijimos en otra ocasión, pero que hoy la 
recordaremos: el fracaso del pacifismo, 
el sueño del arbitraje que los boliche- 


ros de la industria, del comercio, como 


de la política, venían pregonando. 

El antimilitarismo, tal como lo enten- 
demos los sindicalistas, es lo único capaz 
para impedir la guerra. El ilustre hom- 


que á nuestro “juicio es suficiente para 
demostrar que nuestra pretensión está 
muy lejos de ser antojadiza ó fanática. 


y bien distinto: es la destrucción 
instrumento que la clase dominante apro- 
vecha para reprimir y defenderse. Y 


tiene por objeto principal la emancipa- 
ción del proletariado; es la obra nega- 


para aumentar la riqueza de sus explo- |: 


donde 


bre de ciencia José Sergi, uno de los po- 
cos pacifistas que desean realmente la; A EOS Ud AN 

. 04 3 ] 
paz, ha reconotido lo que afirmamosy lo | LS propos A 


Con esto no queremos dar á entender 
que nuestro antimilitarismo tenga por 
objetó impedir la guerra, no; el objeto |". ñ : > 
del antimilitarismo sindicalista es otro! "9IStIr en su pedido de condena. La 
qe] | “ausa, pues, está en el tribunal de ape 


propio ejército por medio de la indisci-; 
, . q. .. ' 
plina, es la inutilización de ese poderoso! 


su dignidad é intereses, demuestra una triste espectáculo de hoy, en que obre- 


ros que han debido abandonar su país 
natal, perseguidos por el hambre, se en- 
tusiasman, contribuyendo con dinero al 
triunfo de las armas, que son las mis- 
mas que los obligaron á alejarse de esa 
tierra, impidiéndoles la conquista de sus 
derechos en los momentos de agitación 
y de lucha. 

M3 Un obrero sindicalista. 





escabroso el camino y se corre el riesgo El proceso Romanoff 


Este célebre ¡proceso, que, como es 
sabido, tuvo su origen en el gran pá- 
nico burgués del 27 de Junio del año 
pasado, en el teatro Colón, parece to- 
car á su término. Y decimos parece 
porque estamos acostumbrados ya á 
las lentitudes de la “justicia” argen" 
tina, lentitud que en este caso ha du- 
rado casi año y medio. 

El juez absuelve á.los compañeros 
Romanofí y Denucio del delito que se 
les imputaba : atentado y estrago en el 
dicho Coliseo aristocrático. Esta ab- 
solución es una bofetada en la jeta po- 
licial, porque la verdad es que si el juez 
no ha condenado, á pesar del deseo que 
la clase capitalista abrigaba de encon- 
trar víctimas obreras á todo trance á 
quienes hacer pagar el momento de 
terror sufrido, es porque realmente la 
patraña policial, que desde las colum- 
nas de LA ACCION OBRERA hemos 
denunciado repetidas veces, era dema- 
siado burda y groseramente urdida co- 
mo para poder justificar anté la opinión 
nacional y extranjera el crimen que 
con Romanofí y Denucio se ha pre- 
tendido cometeri 

Así, pues, la pandilla policial queda 
en descubierto con sus combinaciones 
maquiavélicas, y la medía docena de 
individuos que, con tal de ganar un 
ascenso, fraguan complots imaginarios 
que pueden costar la vida á honrados 
| trabajadores, queda en ridículo y sin e! 
¡hueso del apetecido ascenso. 
| Pero como decíamos al comenzar es- 
| te suelto, no es seguro que termine aún 
E con esto ei asunto Ro- 
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manoff. 

El fiscal, que, si no estamos equivo- 
cado, es el impagable señor Carlos Oe- 
tavio Bunge, el profesorazo y sociólo- 
go de marras. toma muy á lo serio su 
noble tarea de defender á la soviedad 
burguesa. 

Se recordará el ridículo informe que 


Colón, pidiendo una penalidad bestial 
para nuestros camaradas. Ahora, no 
satisfecho, naturalmente, con la sen- 
¡tencia del juez, apela, y se dispone á 
poner nuevamente en juego las malas 
¡artes de su pretendido talento para 





|laciones. 

El intelijudo señor Bunge no quie- 
re cobrar el sueldo sin hacer nada, lo 
lónal hace esperar que su cacúmen 


| z , » eo 
más aún. El antimilitarismo sindicalista | asombre á los habitantes de la repúbli- 


'ca con nuevas producciones tan latosas 
y sociológicamente idiotas como las an- 


tiva Ó destructiva que secunda á la po-¡ EEnoseS 


niños en malos fonógrafos, para qué;¡le dijo: 


sitiva que los obreros realizan desde los ' ms de pac qe Ane cel ES me 
sindicatos: el antimilitarismo dismina- e sl bai y e cti 
ye. inutiliza la fuerza búrguesa; la ac-| “£!"tos imputados. ser autor el primero 


va tomando el campo de la producción. ! tado; pero á Romanoff lo condena ú 


ción sindical aumenta la fuerza obrera, ' Y cómplice el segundo del célebre aten- 


hacen la carnicería Ó los periodistas 
que las inventan. 

Em cambio de la conquista, se paga 
á los trabajadores con la restricción de 
sus libertades y la persecusión. No 
basta la miseria, que ya comienza á 
manifestarse en los hogares de los 
obreros por falta de trabajo; no basta 
con que se haya sacado de cien mil 
familias á uno de sus miembros, el 
más joven y fuerte; no basta «con las 
cargas que se aproximan pará aplas- 
tar mayormente al mísero ptieblo pe- 
ninsular; se añade á todo eso la acción 
de los policiacos italianos contra los 
trabajadores organizados, porque és- 
tos han tenido la inteligencia para 
comprender que la guerra aácarreaba 
el desastre y la energía para pronun- 
ciarse en su contra. 

Poco se ha hecho, es verdad, con- 
tra la guerra, pero han partido conde- 
naciones y hasta actos heroicos. Don" 


profanar su tierna inteligencia? Bas- | 
ta excitar su curiosidad libre, mante- | 
ner la elasticidad de su ingenio nati-; 
vo, tan fácilmente asfixiado bajo las 
idiotas lecciones de texto; basta con-¡ 
servar el juego de su salud mental. Se; 
hace lo contrario; se le embnitece me- ; 
diante su propia memoria, se le cas" 
tra el entendimiento por el terror; se 
le encarcela y se le tortura, se le hace * 
odiar el arte y la ciencia por toda la 
vida; se lez enemista definitivamente 
con los libros y con la naturaleza. Cuan- 
do ha concluido sus funestos estudios, 
es dificil salvarle. 

Un maestro que no se hace querer, 
que no reduce su pedagogía á contar 
en clase bellos cuentos, que no desde- 
ña la simple tarea del dómine por la 
grave tanea de inspirar amor á la ver- 
dad y 4 la justicia, aunque no sea aún 
tiempo de conocer la una ni de practi- 
car la otra, es un mal maestro. 


— ¿Usted sabe que va por mis tierras? 

—¿Por sus tierras—preguntó el va- 
gabundo.—Bueno; pero como yo no 
poseo tierra alguna debo pisar nece- 
sariamente tierra ajena. 

Pero, á propósito: ¿dónde obtuvo el 
señor estas tierras? 

—Me las legaron mis antepasados— 
dijo el duque. : 

—¿ Y ellos cómo las obtuvieron? 

—Las heredaron de sus mayores. 

—¿ Y cómo las obtuvieron esos ma- 
yores? 

—Se batieron por ellas. 

—Venga para aquí, entonces—excla- 
mó el vagabundo con bravura arro- 
jando el saco;—también yo quiero ba- 
tirme para conquistarlas, como lo hi- 
cieron sus antepasados. 

Mas el duque retirándose apresura” 
damente no aceptó. tan brillante pro- 
posición..... a 

Upton Sinclair. 





De esto es fácil comprender que am- 
bas acciones deben desarrollarse para- 
lelamente, y que no es posible separar- 
las sin graves perjuicios. También se 
comprenderá, si se reflexiona un poco, 
¿que un obrero medianamente ilustrado, 
que conozca y defienda sus intereses de 
clase, no puede, ni por un momento, ser 
patriota y militarista sin cometer el más 
gzosero absurdo. 

Pero en Italia se hizo muy poco 'an- 
timilitarismo bajo este aspecto, : porque 
los socialistas parlamentarios, á pesar 
de llamarse marxistas y de hablar de 
lucha de clases desde muchos años, to- 
davía no han podido entender el abece- 
dario de esa doctrina, y no la compren- 
derán nunca, porque no les conviene. 

El parlamentarismo como el idealis- 
mo abstracto es un castrador de ener- 
gías, conduce al misticismo, atrofia la 
voluntad, 
inacción. 


| tres años de prisión por... resistencia 
¡armada á la autoridad y disparo de 


¡armás ó cosa así. 


' -'Romanoff fué, no arrestado, sino 
/ asaltado en forma alevosa y criminal 
por un grupo de pesquisantes armados, 
y sé le condena por haberse defendido 
¡de una agresión inícua. Es inútil pro- 
testar con palabras de estos hechos, 
¡taito más si se tiene en cuenta qúe 
á estas barbaridades y los que las co- 
meten lesionando la tranquilidad, los 
derechos y hasta la vida de logtrabaja” 
dores, son luego «recompensados y 
aplaudidos por su superiorés, por los 
«fiscales del caletre de Bunge en sus in- 
"formes, por los periodistas vendidos— 
¡ que son casi todos— y por la casi una- 
¡nimidad de los miembros de la clase 
rica, así como también de los imbéciles 
y pobres de espíritu que nunca faltan en 


condenándola á una eterna ninguna parte, y que. tragándose los 
por a] 


puercos embustes de la prensa meérce- 


y 


en 
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primir. | 


“tes espectadores de tanto abuso, d 


de horribles crimenes 'qie es preciso re- 


¡A cuántos cobardes idiotas hemos 
escuchado aullar pidiendo se condena- 
ra á penas terribles á los “asesinos 
anarquistas” Rómanofí y Denucio! 
«Estos sádicos, que hallan un placer 
én que se haga correr sangre obrera, se 

uedarán sin el gusto de saber que á 
Aomanoll y Denucio se les há metido 
doce balas en el cuerpo. , 

Pero el asunto tiene otro aspecto, que 
se halla en la estudiada lentitud del 
proceso, táctica que se viene us ndo 

¡Imente con los compañeros Graú, 
alvá y Arín, presos hace ya. catorce 
meses por la "edición de un número de 
“La Protesta” que no contenía ningún 
artículo procesbis: ni visto á través 
de las gafas especiales del fiscal. 

Pasan los meses y se retiene en pri" 


sión á estos hombres sin que se les prue |' 


be el delito imputado ni se les condene. 
Al cabo de quién sabe cuanto tiempo, 
cuando les de la gana á los señores 
jueces encargados de aplicar la ley so- 
cial, se les condenará, pero entonces re- 
sulta que casi todo el tiempo fijado en 
la sentencia lo han cumplido ya. 

A Romanoff se le ha condenado á 
tres años y como lleva ya un año y 
medio entre paredes, le restará otro año 
y medio, debido á una treta por ciertos 
distingos ideados para estos casos, ha- 
ciendo juegos malabares con las pala- 
bras “carcel” “prisión” penitenciaria”, 
de modo que el año y medio de prisión 
preventiva no valga doble, como está 
establecido, y evitar así la inmediata 
liberación del acusado. 

Esto, como decimos, et. caso de que 
el tribunal de apelaciones confirme el 
fallo del juez, y no cometa la mons" 
truosidad de fallar de acuerdo con el 
pedido fiscal. 

Todas estas infamias que se vienen 
“cometiendo con los camaradas mencio- 
nados y con muchos otros deberían te- 
mer una justa represalia obrera. Para 
ello, para no continuar siendo impoten- 


tanta insolencia como la clase enemi- 
“a comete con Aa ce hermanos de 
condición social, debería el proletaria- 
do argentino aunar voluntades, con” 
certar sus fuerzas, —las de sus propias 
organizaciones, sin esperar nada de ex- 
traños,—y librar batalla al enemigo por 
medio de una fortisima huelga general 
que ponga á raya los desmanes de la 


burguesía. ; 
León Martín. 
OOPPOCOCIPOIOCOGOIIODICIODIOIICCIIODIOICIDADAPAS 


Notas y comentarios 


; "PERIODÍSTICAS 
Bárbaro Atentado contra la verdad 


“La Nación” inauguró el año con un 
atentado criminal cometido contra la 
vida de la verdad, queriendo” matarla 
aunque es inmortal. La gente dice 
siempre: año nuevo, vida nueva. “La 
Nación”, como queriendo decir que 
no quiere cambiar su vida tradicional 
comienza el año con las" mismas patra” 
ñas con que ha vivido el anterior. Ella 
es una mujer que no tiene más misión 
que la de hablar de vidas ajenas; es su 
profesión y de eso vive. No es necesa- 
rio insistir demasiado para que Se co:m- 
prenda la fundamental inmoralidad de 
tal profesión, que no es sino un vicio 
convertido en forma de industria pro- 
ductiva. Esta señora tiene á su ser- 
vicio para desempeñar la tarea diaria 
á una porción de hombres con todas 
apariencias de una decencia, seriedad 
y honradez que cubren una realidad 
opuesta, como los vestidos cubren á 
la negociante. de su propio cuerpo. 
Uno de estos caballeros es su corres- 
ponsal en Santiago de Chile, que ciego 
él mismo en el desempeño de su tarea 
quiere hacer ver al público confiado lo 
que ni ha visto ni sabe, y sólo apenas 
le han contado; cosa que resulta cuen- 

to. Estamos acostumbrados á leer los 
cuewtos de Callejas ú otros, pero él de 
““La Nación” tiene la particularidad de 
ser trasmitido por telégrafo, innova- 
ción que revolucionará el arte de la 
literatura de “Las mil y una noches”. 
El cuento es de bulto y de actualidad. 
'Se trata de un atentado convetido por 
la señora aludida y su aludido sirvien- 
te, confabulados, no sólo contra la 


que, si han salido ilesos (¡afortunada- 


mente!) no es debido á la mala inten- 
ción de los malhechores diriamiteros, 
más si á la naturaleza invúlnerable dei 
“buen sentido y la verdad, que pueden 
“ser calumniados, perseguidos y apri" 
-«sionados, pero no destruidos por ñin- 
gún delincuente político ó periodís- 
“tico. ' 

El atentado consiste en atribuir la 
colocación .de petardos en una casa 
religiosa '4 “los compañeros de la so" 
ciedad Oficios Varios, de Santiago de 
Chile, y la instigación de tales hechos 

"5 un compañero de los nuestros, que 


«mos consta ser conocido y Apo 
¿%Es y ¡por álgynos hombres del 

“nal del'Giario. MBA tinta y seis line 
ase han condensado setenta y dos .dis- 


1 
más 


h tfieinta yy seis 


parates capaces de producir la car- 


wecaiada hastg al más serio buzón de| 


correo. Sin que esto atente en lo más 


maria, ven el hecho natural, lógico, de: 
la defensa personal, con los contornos 
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minimo contra la seriedad del diario 


mo Jécimós, no hay desgracias 


persoriales que lamentar, Los delin- 
cuentes no han: sido arrestados, porque 
la verdad y €l buen sentido no son 


reconocidos como personas jurídicas, 


igual que la sociedad de Oficios Va" 
rios, contra quienes se puede atentar 


libremente, sin riesgo legal, pero con 


la seguridad del desmentido de las pa- 


trañas' que tan seriamente emite “La 
Nación”, á quien autorizamos á dis- 


tribuirlo solidariamente con los otros 


diarios, si alguno ha podido ser tan tor 


«pe como ella. 


REFORMISTICAS - 
Pescadores que pescan » 
y son pescados 
Como íbamos didiendo, los refor- 


formistas se dedicaron á la pesca y 
pescaron algunos camaleones que,son 


de su gusto y casi su modelo eh el 


cambio de banderas, pues que aceptan 


la el y la argentina como el payador 
| que 


que para mujer elegante y cons- 
tante quería la argentina'y la oriental, 
La única diferencia consiste en que el 
payador cantaba acompañado de gui- 
tarra y los reformistas se hacen acom- 


pañar del órgano oficial. Como crio- 


llos preferimos la guitarra “al órgano 
y la mujer elegante y constante á las 
banderas cambiadas que es sinónimo 
ide inconstancia. Decíamos, pues, qué 
se dedicaron á pescar, y lo probamos 
nuevamente: en las conferencias con- 
tra la ley social, organizadas por el 
comité (comité mixto, con tongo elec" 
toral, resultando mistongo) reformis- 
ta y gremial y como olvidándose de 
que sostienen que la organización debe 


"ser neutra, es decir sin sexo, por lo 


tanto infecunda, como lo es en su po- 
der; olvidando eso, décimos, hicieron 
porel electoral diciendo que por 
medio de la política y mandando dipu- 
tados socialistas eta conio eficazmente 
se combatía la ley social. Uno de los 
hesdadores (debía «ser bagre porque 


lterfía ¡mucho bigote), pidió la pala- 


bra para refutarle al orador Palacios 
que es más bigotudo todavía que el 
bagre aludido; de lo que resulta qúe 


es más bagre, ó sea es tambiéri él un 


pescado. Por eso decíamos en el sub- 
título que son pescadores que pescan 
y son pescados por otros pescados ya 
por ellos. La cosa no tiene- confusión, 
es clara como la luz solar; es verdad 
que donde están los reformistas las 
cosas son turbias, pero en este caso no 
puede ser porque toda pesca se hace 
en el agua, y el agua es clara. Pidió 
la palabra el pescado y subió á la tri- 
buna. Si usted, amigo lector, es aman- 
te del dibujo y la caricatura, supla es- 
ta deficiencia del periódico dibujando 
en el margen con un lápiz á este ora- 
dor pescado. Y allí arriba realizó el 
milagro que ni Moisés ni Cristo su- 
pieron hacer. Habló un rato contra la 
política; no decimos con qué voz por- 
que creemos que desde que se volvió 
pescado su voz ha de ser tan opaca 
cqmo el silencio. Con razón que hacía 
tiempo que no le oíamos... No sabe- 
mos si el pescado Iván fué á esta 
conferencia, pero es de creer que de 
acuerdo con su nombre (que no se 
debe pronunciar en vano como el de 
Dios) ha de haber ido con sus com- 
pañeros de redacción, y con cuatro 
cuartas de narices ha de haber oído 
(ya ven si será, oir con las narices) 
que entre los mismos aliados había 
controversia, cuando él nos negaba á 
nosotros el derecho de polémica di- 
ciendo que le poníamos el bastón en- 
tre las ruedas. Ahora nosotros, que 
nunca le hemos puesto el bastón en 
ningún lugar, le damos este palo, no 
por las ruedas, sino por la cabeza, 
que es donde queremos nosotrós que 
se atiendan los argumentos, no por 


las ruedas (las ruedas del hombre de- 


ben ser los pies), pues esto significa 
que nos entienden por las patas, cosa 
que no debe ocurrir dos veces á un 
hombre sin desmerecer mucho. En 
otra conferencia, organizada por el 
sindicato de cocineros y pasteleros, 
fué á hablar el reformista Mantecón, 
y como queriendo enseñarles á sus 
oyentes á hacer pasteles, les. hizo en 
su presencia y desde la tribuna un 
verdadero pastel como para obsequio 


de año nuevo. Este Mantecón es tan 


mostachudo como Palacios, es decir 
tan bagre ó tan pescado como el ex 
diputado. Claro está que un pescado 
entre cocineros tiene que salir frito; y 
así sucedió al bigotudo orador, pues 
un cocinero y un pastelero tomaron 


“la palabra después uno para herirlo y 


el Otro para demostrar que el pastel 
estaba mal hecho. 

Y todos estuvieron de acuerdo en 
que lo que hizo estaba mal hecho, co-. 
sa que debe ser cierta pues Son peri- 
tos los que juzgaron el pastel. Pa- 
sando á otra cosa, hemos de decir que 


“ahora nos «explicamos que este bagre 


no haya consegirido, á pesar de los 
deseos, una sirema, cosa imposible 
rque ésta vive en sitios recónditos 


del mar de las grandes ilusiones juve- 


niles, mientras el bagre vive en llas 


orillas de ún río. 
: Fulano de Tal. 
Compañeros: difundid LA  AC- 
CION OBRERA. 


ni del corresponsal en Santiago, ni de ] : | | pa | rr 
a bio redactores y demás. a : A O e ad 
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Huelga general de carreros. - La huelga de estibadores. - 
La Huelga de estibadores. - La hublga dé las cante- 
ras de Córdoba provócada por los patrones, los cua- 
les están apoyados por lá policia. Los maquinistas y 
foguistas de ferrocarriles rechazan el arbitraje y re- 
solvieron declarar la huelga general PARA ESTA NO- 
CHE sábado á las 12. 


Huelga general de carreros 


La huelga de este importante gre- 
mio se hizo efectiva desde el mártes 
2 del corriente quedando completa" 
mente, paralizado el tráfico de carros 
en la capital. Este movimiento ha si- 
do declarado como acto de solidari- 
dad á los obreros del puerto, de las 
barracas y del mercado central de fru- 
tos. Hasta el momento de entrar en 
máquina nuestra hoja el paro es com- 
pleto, notándose una vez más la ca- 
racterística de este gremio en el caso 
de una huelga la que se hace realmen- 
te efectiva con una espontaneidad y 
conciencia laudables. 

La actitud de los carreros dará por 
resultado que los acopiadores y con- 
signatarios, no tendrán más remedio 
que tomar en cuenta las exigencias 
de los obreros del puerto etc., pues á 
seguir así los perjuicios que les aca- 
rreará la huelga serán enormes. 

La policía, siguiendo su costumbre 
de obstaculizadora de los movimien- 
tos obreros, se apresuró á clausurar 
el local de los carreros, con el propó- 
sito de no dejar reunir á los huelguistas, 
A pesar de esto la huelga se hizo y 
continúa siendo general y el entusias- 
mo no puede ser mayor. Nuestro voto 
sincero de, aplauso á los compañeros 
cortductores de carros y augurios para 
que se mantengan firmes hasta ha- 
ber doblegado la prepotencia de los 
capitalistas. 


Huelga de estibadores _. 


Sigue su curso esta huelga con más 
importancia que nunca. El puerto sal 
vo raras excepciones en los diques, 
continúa desierto y las mercaderías 
amontonadas en los menso sin des” 


tante de los intereses capitalistas. 
Esperamos el desarrollo de los 
acóñtecimieñtos pará hacer los co- 
mentarios necesários, aunque desde 
ya nos adelantamos á exponer nuest 
tras dudas sobre el buen sentido de 
esos obreros que aún estarán bajo la 
atmósfera asfixiante de los trámites 
legales de las antesalas ministeriales. 


En las canteras de Córdoba 


Confabulación criminal burguesa 


El capitalismo de las canteras de 
Córdoba con el intento de destruir 
totalmente la organización de esos tra” 
bajadores y volver á tenerlos en la 
antigua vergorizosa esclavitud, ensa- 
ya un golpe decisivo, contando para el 
caso cor la complicidad, mejor dicho, 
el servilismo incondicional de las au- 
toridades cordobesas. 

En el número anterior de este pe- 
riódico hacíamos constar la confabula- 
ción patronal y el pliego de gondicio- 
nes que los burgueses propietarios de 
canteras de piedra de Calera, Caca 
Bamba, Deán Fúnes, y otras localida- 
des más de la provincia de Córdoba, 
pretenden imponer á los trabajadores, 
desde el primero de enero del corrien- 
te año. 

Además, desde esta misma fecha los 
catiteristás de Deán Fúnes han decla- 
rado la huelga para obtener la piedra 
libre. 

El conflicto actual tiene todas las 
características de un gran episodio de 
guerra de clases. Los patrones, alar- 
mados por jel dreciente ¡espiritu re- 
belde del proletariado sindicalista de 
las canteras, aleccionados por las con- 
tinuas batallas, que para ellos han sido 
todas derrotas, en que han tenido que 



































ante la persecusión; pero es menester 
que sientan el apoyo solidario de los 
demás trabajadores del país para hacer 
fracasar la confabulación burguesa que 
intenta,: realizando un atropello crimi- 


cer el feudalismo en los lugares de pro- 
ducción. 


Cambio do Horario 
No3 comunica la: Comisión la 
Sociedad de resistencia “Unión or 
ros Albañiles de Flores y Floresta”, 
que han establecido como día de re- 
unión los jueves, á las 8 y 3o de la no- 


che y los días domingos, á las 9 de la 
mañana. 


Do Montevideo 
UÑA HUELGA 


En la sociedad de Ebanistas de es- 
ta capital se ha recibido la siguiente 
comunicación, que recomendamos á to- 
dos los trabajadores tengan en cuenta. 

Bs. As., Diciembre 27 de 1911. 

A la sociedad de Ebanistas 

Buenos Aires. 

Compañeros, salud: 

'O3 comunicamos por medio de la 
presente que se ha declarado en huel- 
ga el personal de la casa Carmi y Cía., 
por querer dicho burgués obligar á 
trabajar á destajo. 

Hoy tuvimos conocimiento de que 
iban á reclutar personal á esa para 
hader fracasár el movimiento; pon- 
dréis por lo tanto esto en conocimien- 
to del gremio para que nadie se deje 
engañar. 

En la casa hay dos carieros que res- 
ponden al nombre de Marcelo Pereira 
y Pedro Benedicte; oriental el urio y 
cataláh el otro; ambos son ebanistas. 

Os saluda fraternalmente por la co- 
misión 

































El secretario. 
Todo obrero debe impedir que va- 
yan traidores á Montevideo para hacer 
fracasar este movimiento. 


- ASAMBLEAS 


“” EBANISTAS 7 7” 


















e nata Mi: 
_ Este gremio celebrará asamblea or“ 
dinaria el día 12 de enero á las 8.30 p. 
m. en el local Méjico 2070. 
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A LOS COOPERADORES 


nal contra varios camaradas, restable-" 


cargar. 

El espíritu reinante en los esti- 
badores en huelga es unanimemente 
decidido á continuar en la lucha y aho- 
ra con la solidaridad de los. carreros 
el entusiasmo es mayor. 

Esta huelga tendrá forzosamente 
que solucionarse en la semana entran- 
te. Ya los patrones han tenido varias 
asambleas tumultuosas en las cuales 
han chocado las dos tendencias, los 
unos por firmar el pliego de los obreros 
y los otros por resistir. 

El momento es propicio para que 
los obreros en huelga den una buena 
lección á esos señores explotadores, 
demostrando que no hay fuerza ma- 
yor que la voluntad obrera, cuando 
ella se propone abatir el orgullo ca- 


pagar multas á los sindicatos, y su- 
frir las duras consecuéncias de sus an- |» - 
teriores abusos, atemorizados ante la 
fuerza de la organización sindical, in- 
tentan destruirla. 

'* Las noticias que nos han llegado de- 
muestran que la persecusión comienza 
contra los militantes; los patrones han 
requerido y obtenido la ayuda de la 
policía cordobesa, de la justicia, y de 
la prensa. Siete cbreros de las «co- 
misiones sindicales de Calera y Casa 
»amba, fueron presos el 31 de diciem- 
bre y llevados á la penitenciaria de 
Córdoba, donde se hallan actualmen- 
te á disposición de juez, pues se les 
procesará. ¿Por qué? ¿Qué delito 
han cometido? Ninguno, absoluta- 
mente. Téngase en cuenta que este 


... DE “LA ACCION OBRERA” 


Se encarece á los.compañeros coope- 
radores de este semanario que concu- 
rrán puntualmente á la reunión que 
tendrá lugar el domingo 7, á las 8 y 
media de la mañana, en el local de cos- 
tumbre para resolver un asunto de su- 
ma importancia. 
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la gran lucha de los obreros 
de las canteras de Córdoba 


¡Cómo se procede en la lucha! 


pitalista. be conflicto es provocado por los patro- 

En esta ocasión se ha comprobado ines, los cuales quieren rebajar los sa- 
la nulidad de las artimañas del tipo|larios, aumentar la jornada de traba- 
que responde al nombre de Portela. jo, exigir libreta de conducta é impo- 
Este ser repugnante publicó un artí-| ner 4 los obreros toda una serie de 
culo en “La Nación” queriendo demos” | condiciones á cual más vejatoria y de- 
trar que no existía huelga debido á él. | nigrante. 
y que los obreros eran muy exigentes, Ellos son los provocadoges, y, como 
pues con 4 pesos diarios se vive enflos compañeros de la piedra no se 
la Repúúbliqa Argentina como fen el| someten al capricho, á la arbitrariedad 
mejor de los mundos. Es el caso de capitalista, los burgueses han ido á 
querer tapar ql sol con 4+un harnero., Córdoba solicitando y obteniendo la 
La huelga colosal del puerto, negada "ayuda de la autoridad, Han mandado 
por este tipejo para hacer creer en ja policía que detuviera á los militantes 
la necesidad de su puerca persona. Pe- y perseguiera á otros; mandan á los 
ro de esta hecha queda demostrado | jueces que procesen á los compañeros 
que la imbecilidad de ese señor Porte-!de acuerdo con la monstruosa ¡ey so- 
la no tiene límites y que ya se le aca-¡ cjal, y hacen publicar en el catolicu- 
barán pronto sus desplantes de ma-* cho diario “Los Principios” y otros 
leyo. de Córdoba una serie de mentiras, es- 
tupideces y patrañas contra los obreros 
de canteras. 

; Se trata de un atropello infame con- 

¡Al fin parió la burra! Despues del | tra la organización obrera, pues, como 
largo teje y maneje con el ministro del ' decimos, el golpe es dirigido á todos 
interior, parece que este gremio se ini- los sindicatos de obreros canteristas 
ciará en la lucha, pa.alizando .el trá-'de la provincia de Córdoba. 
fico de ferrocarriles, esta noche sábado La Confederación Obrera R. A., se 
do á las 12 en punto, según resolución | apresta para ayudar á estos valientes 
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Los maquinistas y fogoneros 


de las secciones de “La Fraternidad”.| compañeros. Por de pronto, á pedido 


Esta decisión fué tomada después ¡de los interesados, se dispone á nom- 


por medio del arbitraje que fué pro- 
puesto por el ministro del interior, 
quién ante la actitud de los ferrocarrile- 
ros, declaró terminada su misión. 7 

El hecho de haber rechazado el ar- 
bitraje y recurrido á la declaración de 
la huelga será tal vez la iniciación de 
los maquinistas y fogoneros en el ca- 
mino recto que debían 'haber elegido 
hace tiempo, evitándose así esa lar- 
ga espera y engaños de que fieron 
víctimas por las empresas y el gobier- 
no que nunca jamás pate hacer jus” 
ticia en favor de los obreros, por aque- 
llo muy elementa? que es represen- 


, defensa de los procesados. Además 
llamamos la atención solidaria de los tra- 
bajadores de todo el país, hacia este 
episodio de lucha obrera que puede 
ser fecundo en resultados, y no dejará 
de prestarles su atención en todo mo- 
mento. 

Los burgueses quieren aniquilar el. 
baluarte sindidalista de Córdoba, la 
fuerte organización que de los “anti- 


altivos, dignos, deseosos de vivir una' 
vida libre... 
¡No lo permitamos, compañeros! 
Nuestros camaradas no se arredian 
, 





de rechazar la solución del conflicto ¡ brar abogado que tome á su cargo la. 







guos esclavos ha hecho productores' 


ia A 


. Desde el 1.2 de Enero del año que 
iniciamos, los obreros de las canteras 
extendidas en una vasta zona de la 
provincia de Córdoba (Mal Paso, La 
Calera, Casa Bamba, Cosquín, San 
Francisco, La Falda, Deán Funes), 
organizados todos en los respectivos 
sindicatos de oficio, comenzaron la ba- 
talla que veníamos anunciando desde 
hace varios números en las columnas 
de La Acción Obrera 

_ Muy pocas son las batallas que se 
libran entre capital y trabajo en este 
pais que asuman las  caraoterísticas 
de este vasto conflicto planteado entre 
dos clases sociales de la industria de 
la sierra de Córdoba, determinado más 
que por el anhelo creciente de mejora- 
miento en los trabajadores, por el es- 
píritu imperialista de los capitalistas, 
los cuales son promotores del conflic- 
to actual, especialmente los de las seis 
primeras localidades detalladas, qu'e- 
nes han presentado un pliego de con- 
diciones á los obreros, tendiente á co- 
locarlos en una baja condición moral 
y material, y que al'rechazo de los úl- 
timos? la inminencia ' del conflicto que 
se venía anunciando ha sido un he- 
cho general en todas partes, con la di- 
ferencia de que ya “algunos patrones, 
como ser los de Cosquín, ¿habían ini- 
ciando las hostilidades el' 22 de di- 
tiemibre obligando á los oljreroy á 


¡abandonar el trabajo, lo mismo que al- 


gunos patrones de La Calera y Casa 
Bamba. 

Todos los trabajadores saben, espe- 
cialmente los lectores de LA ACCION 
OBRERA, hasta dónde habían llega- 
do las "relaciones de hostilidades entre 
Obreros y patrones, á consecuencia del 
espíritu eminentemente *anticapitalis- 
ta que anima á la lucha que nuestros 
complañeros hán venido sosteniendo 
con los burgueses de Córdoba. A na- 
die ha pasado desapercibido, si en rea- 
lidad observa en todos sus detalles la 


ee á 














capitalistas, el carácter desuna acción | Sa Es 


todas las- circunstancias. de. la lucha, 
obligando en esa forma.á, los capita- 
listas á respetar las decisiones del sin- 
dicato, reconocer en él una voluntad 
nueva y que se oponía á la suya con 
una inquebrantabilidad pasmosa has" 
ta obligarlos á tener en cuenta al sin- 
dicato comió “(ima majestad: .del cual 
los decretos y acciones eran ley de fá- 
brica que: aterrorizaban á sus dueños 
pero que por la fuerza de la Organiza- 
ción tenían ¡que reconocer y poner en 
peligro Ja fabulosa ganancia que les 
proporciona la explotación del trabajo. 

Situaciones de hecho creadas por 
la acción enérgica y revolucionaria de 
la organización sindical de los obreros 
canteristas, en, que un:poder decae an- 
te la afirmación de otro cuyas bases 
fundamentales son indiscutiblemente 
superiores y de la cual“la transmuta- 
ción de todos los valores sociales que 
realiza la organización obrera y que 
el sindicalismo ha sostenido continua- 
mente, constatado” en las sierras de 
Córdoba, determinaron el acto deses- 
perado de los capitalistas. declarando 
el: “losk-out” por el rechazo de, los 
obreros al pliego de condiciones capi- 
talista tendiente á conquistar. el. anti- 
guo imperio de dominio brutal y des- 
carado sostenido por los burgueses an- 
tes de surgir la organización obrera 
y que ésta hizo desaparecer luego pot 
la acción directa de los trabajadores 
organizados. 

Ante una situación insostenible ¡pa- 
ya los capitalistas en medio de su or- 
gullo de aristócratas, los cuales no po- 
díian concebir la caída de su antiguo 
poder, la lucha actual debe ser la re- 
dención suprema de la fuerza y el do- 
minio en el mundo del trabajo. Los 
burgueses quieren gobernar entera- 
mente en el mundo del trabajo y no á 
medías como se lo ha impuesto por 
ahora la acción sindical. Por el domi- 
mio de ese mundo cuya conquista rea- 
lizará el más fuerte y más enérgico, 
se debaten los dos contendientes so- 
ciales de las sierras de Córdoba. 

Los obreros, inspirados por la con- 
cepción del sindicalismo revoluciona- 
rio que da la confianza: de si mismo y | 
en la "propia fuerza organizada, frente 
á la pretensión de los burgueses con- 
fiando en su resolución y energía han 
aceptado la batalla declarada esta vez | 
por nuestros enemigos, y no es de po- 
ner en tela de juicio lo que serán ca- 
paces de hacer nuestros compañeros 
en la actual emergencia. 

Los obreros. canteristas no tienen 
deseo de ceder en la mínima- medida 
del terreno conquistado, antes bien, 
fortaleciendo las trincheras que 00u- 
pan, atacarán otras posiciones capita” 
listas, tendientes á mejorar más sus 
condiciones. 

En esta lucha que nosotros admira- | 
mos por la: valentía con que la aíron- | 
han nuestros compañeros, el triunio | 
corresponderá indudablemente al más 
fuerte. Este deberá ser de cualquier 
iorma el proletariado de las canteras 
si sabe cumplir con su deber de com- 
batiente. 

Los obreros todos de la industria de 
la piedra, tienen la obligación de no ir 
á Córdoba, convulsionada porel con- 
lictó actual de norte á sur y de este á 
oeste. La C. O.R. A. hace de su parte 
todo cuanto le corresponde para ha- 
cer llegar hasta el último rincón de la 
república la situación en que se en 
cuentran las cameras de Córdoba. Ha| 
procurado dirigirse á los picapedreros 
del Rosario para que contrarresten en 
todo lo posible la campaña que los ca- 
pitalistas realizan en la ciudad mencio- 
nada para que los empresarios boy- 
cotteen los materiales que los obreros 
trabajan en una captera del sindicato, 
donde se ha concentrado un buen nú- 
mero de compañeros para sostener la 
lucha mientras otros han partido para 
otras partes. 

Tal es el plan de batalla que se han 
dado los obreros en la lucha que sos- 
tienen con los. capitalistas. El pliego 
de condiciones burguesas que impone | 
en adelante 6 pesos por cien los ado- 
quines; 2.70 por metro las martelina; 
1.50 los cordones de punto; abolición 
de la piedra libre conquistada hace 
poco. tiempo por la organización; el 
rechazo por parte de un dueño de can- 
tera de todo obrero en huelga que.le 
solicite trabajo; la obligación. de- un 
certificado de buena conducta que ha 
de presentar todo obrero al solicitar 
ocupación en cualquier cantera; la li" 
bertad de los burgueses de despedir 
todo obrero sin dar explicaciones á los 
demás, estamos seguros que al deter- 
minar una lucha de la índole de la que 
nos ocupa, proporcionaría buena can- 
tidad de perjuicios á los lurgueses y 
algunos hásta tendrán que emigrar anal. 
diciendo la hora al haber formado la 
'soriedad patronal para poneria frente 
á la de los trabajadores. 

LA ACCION OBRERA felicita 4 
los compañeros por la excelente forma 
en que inician el año nuevo y les, au- 
gura el más ruidoso triunfo, destrozan- 
dola organización patronal y vigorizan- 
do la de los obreros que tendrá que sos- 

tener en el irascurso de la guerra al ca” 

pitalismo, . batallas: más. colosales y 

fuertes para la consecución del.triunfo 

en la guerra por la emancipación ¡pro- 
letaria. 








¡para ver el modo de colocar á todos 


¡cargo de comprar herramientas y 
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Así ¿como (él amigo! redactor ¡de “La 
Protesta” vió nuestra hoja cuando ese 


periódico Estaba en máquina *nos ha 


RT 


is en huelga aun no se han reti- 
ienen á donde 'tr 
1 aunqguib ia 
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hi Los señores burgueses de esta loca- 





lidad 


gente sufigien abajar,gn da for” 

marque aldo Judd tn a id 

la harían venir de Eutopa, de Bé ) 
ue es- 


de Noruega, y otrog países; así que 
tán “itity '¿trasidos, Epéró 0 Eontid yo! He 
tenido, la: ocasión «de: detirio. á algún 


pasado lomismo á nosotros; y! dejamos P2ton de E TAO pr loo 


para, el próximo, número la: contesta-, 
ción “cortés” "4 lás habilidádes' Hítera- 
ridá" del camarada £“Iván”,- to! quien 
creemos no, nos distanciamos., tanto, en, 
criterio como en querer él distaicidise 
de nosotros. 








Correspondencias del interior 


DEAN FUNES 


La huelga general en las canteras— 
Preparativos para sostener la huel- 
ga—Varias. 


How, día' ppimero, se declaró lahuel- 
ga general en las canteras de Deán Fur 
nes. Creo que también será en Cosquín, 
Casa-Bamba, Calera, etc.. porque los 
patrones están en liga unos con otros, 
es decir, los de esta localidad con. los 
de Calera, etc. 

Como decía en mis anteriores, esta 
huelga es debida á que los obreros le 
exigían la “piedra libre” á los patro- 
nes, porque creo que. ya sería tiempo 
de que los obreros picapedreros deja- 
ran de hacer el trabajo que debía de 
hacer el peón que se ven tantos pasean- 
do por la ciudad de Córdoba y otros 
pueblos¿por falta de trabajo, y por es- 
tas misilas razones los obreros de estas! 
localidades, teniendo en cuenta que es- 


tos peones también tienen. derecho á 


ganarse la vida como cada obrero, han 


“pedido á los patrones la “piedra libre”, 


pero los patrones no han querido acep” 
tar nada de esto, porque dicen que no 
ganan nada, pero estos burgueses no se 
han «fundado en que no ganan; en lo 
que se han fundado era en que iban á 


destruir nuestros sindicatos obreros, 
¿pero no lo conseguirán, por cuanto 


nuestra 'organización siempre ha sabi- 
do mantener bien alto sá rojo pendón 
y seguirá manteniéndolo, hasta tanto 


no se consigan las mejoras pedidas á 


los bureneses. 

Los obreros de esta localidad, como 
igualmente los de Calera ganarán esta 
huelga con mucha facilidad, por cuan- 
to hay piedra alquilada para ocupar 
todos los obreros que trabajan en estas 
localidades. Una comisión compuesta 
de cuatro compañeros tiene el cargo de 
recorrer las ¡canteras de la colectividad 


los obreros de la mejor manera posi- 
ble. También esta comisión esiá en Á 
porcionarle todo lo necesario á los| 
huelguistas. 

Las canteras en huelga son las si- 
guientes: la del «señor Juan Canela, 
Juan Pozzoli, Victorio Mussati, Agus” 
tín Degianpietro, Pedro Zulberti, José 
Salboti y J. E. Illanes, (pongo 
nombres de los burgueses por si escri- 
ben á alguna localidad pidiendo obre- 
ros no le acepten), este último es un 
bicho negro cordobés, tiene paia' 
muy dulces, pero tiene un corazón co- 
mo el de un tigre, y con*su charla es 
capaz de engañar á cualquiera que no 
lo conoce, como pasó con varios. 

Desde que está la organización en 
Deán Funes, siempre ha luchado mu- 
cho por destruirla, y nunca ha podido 
lograr su intento ni lo logrará. Hace 


los 


Pjor que se fuera ar: 
¿a4 osolamenta hay y gente salvaje, á 
guien, ellos. podrán explotar como le dé 
la gafa, que som" adi podrán" trabajar, 
listos iexplotadores comi gentegsalvaje, 
presto que eos, mo.son nada menos 
que' los "Salvajes... 

En Deán Funes los ánimos de los 
obréros $6 hallan! qnaya excitados!i con 
este procedimiento patronal, “pues con 
las condiciones que quieren ponernos 
| estos. burgueses someternos á la es- 
Ie:avitud peor de lo que era antes. así 
que los ¡obreros están, dispuestos 4 no 
¡tolerar nada de esto y á no volver al 
trabajo hasta tanto no se deshaga esta 
“liga, patronal”, y acepten la piedra ¿i- 
bre, Los obreros de esta localidad irán 
en manifestación desde las canteras “al 
pueblo de Avellaneda (Córdoba), para 
que vean los señores burgueses que no- 
jsotros le declaramos la huelga con 
“fiesta”, y que estamos animados para 








combatirlos, y al fin el “triunfo será 
nuestro. ¡Viva la huelga y viva la 
Unión Obrera de Deán Funes! 

M. Tomé. 


Avellaneda (Córdoba), enero 1l9t2. 


HUINCA RENANCO 


Compañeros de la ACCION OBRE- ptoral. ' 


RA, esalud!: 7 

Huinca Renancó, cuenta con un nu- 
meroso elemento obrero, muchos de los 
cuales son de la empresa del ferrocarril 
Buenos Aires al Pacífico. Esta tiene 
aquí un pequeño depósito de máduinas, 
oficina de tracción y tallersi, omo 
també: oficina de Tráfico, vía y vbras. 
Esto es la vrueba más acabalí ane 
existe un número no menor de 150 
obreros en 10s talleres. . 

Se habia con mucha insistencia del 
conflicto “le los maquinistas y fogone- 
ros. La acritud que va tomando ia 
Comisión Directiva de La Fraternidad 
es ado:metedora..y puede tene comn- 
secuencias fatales para los trabajado” 
res en uiigio, Esta actitud lenta y pa- 
siva, sólo ¿. conveniente á laz empre- 
sas ferroviarias, la que se va dando 
tiempo suficiente para prepararse con- 
tra los efectos de la huelga. 

Un compañero empleado en la ofici- 
na de tracción me comunica que han 
recibido órdenes de dicha empresa de 
estar listos para salir con las máqui- 
nas en caso de declararse en huelga. 

El descontento entre los mismos ma” 
quinistas cunde cada vez más; dicen y 
con mucha razón: iya debía haberse 
lMegado á.un arreglo ó estar la huelga 
declarada! 

En efecto, La Fraternidad ni siquie- 
ra es fraternidad para sí misma al pro- 
ceder en desacuerdo con sus intereses 
y von sus componentes. Es de esperar 
pues, que el plazo dado á las empre- 
sas, sea el último y no cederles ni un 
minuto más. Si se debe llegar á la huel- 
ga, que ella sea un hecho, único y efi- 
«az medio para quebrantar las exigen- 
cias de los capitalistas ¡erroviarios. 

Prometiendo informaros nuevamen- 
te sobre este punto os saluda frater- 
nalmente. 

Rafael Orsi. 
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BIBLIOGRAFIA 


Hemos recibido : 





dos años también habían formado una 
“sociedad patronal” er Deán Funes, 
siendo él el propagandista y después se- 


cretario de dicha patronal. Esta le du-jla «wcción desarrollada durante el pre- 
ró dos meses: en ésta que han formado! sente año, por medio de cursos y con- 
ahora también es el burgués antes di- | ferencias públicas. 


cho, secretario, ¡porque lo creen á él 
más conquistador de simpatías! y pre- 
sidente es el señor Puche, de Calera, es 
otro tipo parecido al antes referido, 
También sabemos que estos señores 
burgueses han alquilado canteras en 
“Villa Quilino”; con el propósito de 
sostener la huelga y ellos creen traba- 
jar con “carneros” en dichas canteras, 
pues en una asamblea celebrada el día 
28 de diciembre próximo pasado sólo 
se acordó que los obreros que fueran á 
trabajar á dichas canteras de Villa 
Quilino serían considerados como trai- 
dores, puesto que van á trabajar con 
los mismos patrones conque estamos lu- 
chando actualmente; lo mismo le aviso 
á todos los obreros picapedreros, que 
no acepten ningún pedido que se le ha- 
ga para dichas localidades; ¡después 
que no digan que, no han sido avisados, 
porque. en la provincia de Córdoba; no 
hay otro trabajo que la piedra y los 
trabajadores, están en. huelga actual- 
mente, y además sepan los obreros pi- 
capedreros que los «dueños de las cante- 
ras en huelga no,son los patrones, que 
son los mismos obreros, .porgue Son 
ellos mismos quienes las “han explota- 
do; para eso se reclama la “piedra li- 


¿Que ningún. Obrero picapedrero, bre”, y los obreros dueños de. estas 
p 


A 


"Memoria del Ateneo Popular de 
Puenos Aires”, correspondiente al año 
| 1910-1911, En ella se explica la funda- 
ción de dicho centro, sus objetivos, y 


— "Ciencia y Religión”, “Vuestro or- 
den y nuest:o uesorde::” “Lo que nos” 
otros queremos”; estos tres conocidos 
folietos de Pedro Gori reunidos en uno 
solo de 70 páginas, editado por el Cir” 
culo Internacional de Monteyideo.con 
el producto de la velada celebrada" por 
dicho centro, en homenaje á Gori, el 
4 de febrero de 1911. Se:reparte gra- 
tis, con el único y plausible objeto. de 
contribuir: á la propaganda del idea) 
emancipador.. Innecesario:es, por. otra 
parte, analizar la naturaleza de estas 
bellas piezas de. propaganda libertaria, 
pues ellas ya 'han dado la vuelta al 
mundo publicadas en infinidad de idio- 
mas. [ lo 4 
: —“Educación y Autoridad Paternal”,: 
por Andrés Girard, traducción de Ross. 
Interesante. folleto, donde se analizan 
brevemente ¡los sistemas de, educación 
en el hogar y se desmenuza con una cri- 
tica serena, razonada y certera la irri- 
¡tante tiranía :ejercida, por el “pater fa- 


-miliag”, que constituye un continuo so-] 


focamiento, una eterna coerción al líbre 
“y expontáneo desarrollo de la inidiyi- 
“dualidad del niño. Este:folléto debería 
ser leído y meditado por. tódos Tos 'tra- 
ajaddres qué aspitán 4 ser padres en el 
alto sefitido de la palabra! y no como 
lo sów! una Yran mayoría! de «brutos.. 


í 
; 


dicen que cuando no tuvieran| 


14C0, Puésto quel 


i 








: de 1911). | 






obreros y no obreros, que creen ser pa”! 
dres por el solo hecho de haber engen-. 
drado un hijo y considerarse luego 
“propietarios” de él, con derecho á em- 
'bruútecerlo, y castigarlo. IN 
Este excelente folleto, que támpoco! 
és núevo, forma parte de la Biblioteca 
“El "Prabajo” y 'se vende al precio de 
“Ts centavos. Por pedidos dirigirse ál 
E Gómez Muruba, San Lorenzo 2459, 
Rósario de Santa Fe. “Pedidos mayores! 
de 109 ejemplares tienen 40 ojo de des- 
cuento.» A E : 

—Reglamento de la sociedad “Nue-| 
vá Orientación Gremial” de Estibado- 
res del Rosario (findada el 6 de" Agos- 
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"E SOCIEDAD : AO 
OBREROS EDAÑISTAS 0 
SIMILARES Y ambos 
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PROGRAMA GENERAL 


f las 6 a. m. dará comienzo la flesta 
con el Himno de los Trabajadores 
ejecutado pcr una numerosi banda. 

Habrá concursos con' valiosos premios ' 
'en los siguiéntes juegos: ) 

Olla colgante. Cinchadas, 

Trapecios, Hamacas, Carreras, 

¡ Juegos de bochas 
Carreras de Embolsados 


Hemos recibido un folleto que con- | 
tiene el acta de fundación de este sin- 
dicato y sn peglamento) breve, conciso 
y claro. Trae igualmente un prólogo 
del compañero Panissa; secretario, doñ- 
de:se-delinea el cuadro de la sociedad 
capitalista y se propicia la organiza- 
ción: de los trabajadores con un objeti" 
wo, emancipador. 

El artículo. 1”. del reglamento afir- | 
maÑser lós fines. de :la sociedad :“Pro- 
curar la elevación moral. intelectual y 
económica de todos los obreros del gre- 
mio de estibadores, sin tener en cuenta 








¡para este efecto las tendencias políti” »  » Carretillas. 
cas. las creencias religiosas ni la nació- > + 3 piernas 
nalidad decada uno. Todos los juegos son gratis para ambos 
El artículo 2%. dice: “Secundar toda |(f[. sexos: 
iniciativa que, tienda á unificar la ac- En cada juego tendrán premios los ganía- 


ción del proletariado contra las arbi- 
trariedades del capital”. 

Los propósitos que se consignan. en | 
el reglamento son los de un sindicato 
obrero sanamente inspirado en sús ins 
teres de clase y deseamos pueda lle- 
varlos á/la práctica para bien del prole- 
tasiado de este país y particularmente 
de, los trabajadores de la costa del li- 


dores. , 
«Tiro al bianco 


Se adjudicarán dos premios á las dos 
mejores serles. 


GRAN BAILE FAMILIAR 
Entrada fencral para Hombres s 0.60 


SEÑORAS y SEÑORITAS GRATIS 
A los niños se les regalará juguetes 











Agradecemos el envio y retribuimos 
el saludo del camarada secretario. 

—Estas breves notas bibliográficas 
aparecen con bastante retardo debido 
á haber sido perdidos y recién encon” 
trados por el compañero encargado de 
redactarlas, los folletos mencionados. 
Rogamos, pues, á los interesados nos 
disculpen. 


NOTAS - Se hace presente á las 
familias, que existirá un buffet es- 
pecialmete atendido y á precios 
reducidos, por la empresa de 


ANTONIO FONTANA 


La fiesta dará comieñzo á las 
6 a, m. hasta las 7 p. m. 


| 


SAA 
_ POPOPPOVOPVOVOIOIIOOIGOIAIOVOS 


Los tranvías más cómodos son los núm. 
51, 34, 58, 88 y 97 del Anglo Argentino y el 
de Lacroze á Saatedra. 











Notas de administración 


¡TRAMPOSOS! 


| 
¡Juan Taborda, 9 meses, una lista. 
José 'Trola, 10 meses, una lista. 
Oreste: Tozzi, 5 meses, una lista. 
Faustino Valiño, 3 meses, una lista. 
Silvestre Zaguieres, 5 meses, una lis- 
ta. Ps 
_ José Zaárez, Ó meses, una lista. 


Como prometimos en números ante” 
riores y después de repetidos llamados 
á los interesados, continuamos hoy la: 
publicación de los nombres de las per”: 
sonas que nos han trampeado, sea en| 
meses de subscripción, como listas, etc. 


. 


Continuará! em el próxinto número. 





Capital | OT 
Juan Albacetti, 7 meses, una lista. "LISTAS DE SUBSCRIPCION 
Pedro Borio, 12 meses, una lista. , E e T > 
José Bonlundy, 8 meses, una lista. ! Lista número 99, A. González, $ 1. 


Juan Borrachia, 15 meses, una lista. | 
eli Duo oe TO MESES e liot LC E 
Félix Bugge, 16 meses, una lista. | DONACIONES 


Pascual Bonomo, 12 meses, una lista. | 


E SEAS a! E y E 
Domingo Blumet:i, 12 meses, una; E, Fila r; L. Fila 1; total $ 2. 
lista. 220) 

Juan Badaracco, 3 meses, una lisia.| > y 


Francisco Dilotta, 4 meses, una lista. | — Juan Fullin, Capitel — Recibimos 1 
Constante Chans» 13 meses, un2 :ista. | en estampillas por subscripción á “Re- 
Belisario Cormonos, 19 meses, una| generación”. Gracias. 
lista. 7 
Juan Cartenuova, 





| 

10 meses, una lis- | 

LA 
Alberto Coneda, Ó meses, una lista. 

Nésior Almada, 7 meses, una lista, 

Enrique André, 5 meses, una lista. 
Juan Basilico, Ó meses, una lista. 

Remigio Bignami, 10 meses, una lis” 


DOMICILIOS BUSCADOS , 


Se desea' conocer el actual domicilio 
de las siguientes personas: 

Aurelio Aloggia, Ignacio Biruti, Se- 
bastián Benvenuto, José  Barberi, 
Francisc Bilotta, Ernesto > Baulo, 
Canzio Coltorti, Enrique Coire, Joa- 
quín Cachero, Bautista Galante, Víctor 
'"M. González, Angel Gómez, Manuel 
Gómez, Carlos  Herschel, Antonio 
Monxelo, Arturo Maiochi, Arturo Mar- 
tii, Pedro Mazzini, Avelino Novoa, 
Pedro Orsalini, Rafael Piccolo, Jesús 
Prado, Ange! Panoso Surcoss, Domingo 

Enrique F. D'Alía, 3 meses, una lis- | Radicce, José Rodríguez, Gabriel Real, 
La Julio Spelta, Bernardo Savignone, N. R. 
Francisco Giorgio, 12 mesés, una lis" Sterni, Andrés Esterin, Oreste eTorzi, 
Enrique Tarrino y José Suárez. 


ta. 4 
Eduardo Bozza, 3 meses, una lista. 
Amidoro Cierrafico, 10 meses, tuna 
lista... 
Adolfo Carrani, 3.-meses, una lista. 
M, Da Cruz, 5 meses, una lista. 
Félix Fantoni, 10 meses, una tista. 
Luis A. Gardelli, Ó meses, una lista. 
Alíredo Chezzi, 5 meses, una lista. 
Pascual de Guillermo, 11 meses, una 
lista... 
Blas Dominguez, 7 meses, una lista. 


ta. 
Manuel García, 9 meses, una lista, 
A, Gutiérrez, 6 meses, una lista, . z 
Bautista Galante, 3 meses, una lista, : 

Tomás. Gimontti, 8 meses, una lista. 
Francisco Liacuzzi, 7 meses: ,.., 
José ¡Liberti, 13 meses: dd 
Pablo Marchelli, 14 meses, una lista. 
Dante Motta, 14 meses, una lista, 
Palmorino Mónaco, IO meses, una , : 
lista. an de la Cerveceria Biecker, 
José'Manes, 7 ¡meses una lista, ( 

Abel Massi, 9,.meses, una lista. Pilsen, Morocha y Africana, 
Arturo Maiochi, 8: meses, una lista. |” mer E 
Luis Natalio, 10 meses, una lista. Leo SN COLE ARCADE 

Francisco: Oliverio, 9; meses, una lis” 














Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 

















ta; de 5191 ) | 
1 Rafael. ¡Piecolo, 11 meses, una lista. 
y Pedto Rocca, TI meses una lista. | 
José -Rocamora,: 10;meses, una lista. 
Daníte Ratti, 11 meses, una, lista, ¡. 
¡My Rudacof, 5.meses, una lista, ; | 
¡Julio :Spelte, 8 meses, una lista, | 
Bernardo: Savignone, :7.¿meses, una 
listo. oir “eresd lo essnmai coo timl a 
Luis Speranza, 14 meses, uma lista, |. 
IsRoniáno Selalicher, Ó meses, una lis- 
HAPLPEPLLOAILICALIGOCARACIAAAIS p í 
Cándido; Solla,::5 meses, una, lista. 


TT nr 


1010) ¡DIN 








